
Botonazos 
Hay quien dice sin reparo, 

que E L CAUTERIO SOCIAL 
no habla bastante claro. 
(Caballeros, no está rea'! 

Y hay quien dice incomodado 
que tiene muy mala pata, 
y que es muy tx'.jerado 
para la gente beata. 

Y hay necio que se molesta 
si aludimos a un *santónr 
politice, y ros asesta 
de dicterios un montón. 

Y hay de ruines un sector, 
que traeiían a fau tales-
para ruestro directo', 
las cuestiones personales. 

Bier. E l que quiera que «vibre* 
Y L CAUTERIO en otros modos, 
que use la Tribuna Lib'e 
que está al alcance de toda". 

- LIBERTAD FINES FERRWD'Z 

¡Ya raya en infamia 

Ei p e r i ó d i c o «LA T I £ R R \ » ej 
incorregible. A! piso que va h t b r á 
que t-hercar a su director y redac­
tóte". 

¿Pu?5 no tienen valor para de ir 
en su r limero 831 qu? es una trai­
c i ó n de ¡os socialistas (?) que v i -
ten a t.vor de la Guardia civil cer­
ca de nueve millones d¿ poetas, 
pirque mUs de chupar del bote 
pedian fjríosamític-; la d i s o ' u . ' i ó i 
d - ese cuerpo?... \V<m )S, hjmbrt! 

Y si los pobrecitjs diputados 
solo acuden al congraso a cobrar 
¿ q u é le in far ta a « L i Turra.» ni 
a FL CAUTERIO SOCIAL? ¿ N J lu 
aguanta el pueblo esp .rnl tranqui-
lam^nt ?... 

sonal a ver a! muerto; unos por curio­
sidad y otros por recelos familiares. 
Sobre las 15 horas, entró la niña Ma­
riana Sinchez-Migallón de 12 años y 
por las ropas, y particularmente- por 
una pieza del chaleco que ella misma 
habíi arreglado, reconoció a su padre 
en el cadáver. Salió corriendo y llo­
rando y se fué a su casa a decírselo a 
su madre y herminos. Como es natu­
ral se armó un gran revuelo en la ve­
cindad. Para comprobar lo dicho por 
la nina, marcharon al hospital el hijo 
mayor Sebastián Sánchez y Sánchez 
de 16 años, acompañado de un vecino 
de la calle, y volvieron confirmando la 
triste n iticia. En < fado, el cadáver era 
de Fernando SánchPz-Migallón Cua­
drado, de 45 años de edad, campesino, 
que vivir con su familia compiesta 
por su mujer Francisca Sánchez y cua­
tro hijos, en calle Donas 33. 

Al enterarse el j izgado, acudió a 
dicha casa, llevando los objetos en­
contrados sobre el cadáver, para ver si 
eran reconocidos por sus familiares. 
En efecto así sucedió. La llave que lle­
vaba el muerto era de la puerta de la 
calle de dicha casa; y la petaca, la na­
vaja, el reloj y unas cubiertas de libti-
tos de papel Jirasol qie hallaron sobre 
el cadáver, fueron reconocidos como 
de su propiedad. Uta vez hecha la 
identificación, principiaron ¡as averi 
guaciones ¡lucíales; y j iz*idj y po­
li ia se puso en movimiento. El juez 
tomó declaración a la viuda y a los 
hIj is y como resultado de ellas, orde­
nó la detención de Franrisco Giménez 
Nieto (-i) Jarito cuñado del muerto y 
de la hermana de éste. 

Estos han negado rotundamente su 
participación en el hecha y su impo-
sibiliJad de rallar fundamento para 
sospechar de quien paedi sar el crimi­
nal. D*ppjés h i sí lo detenida la viu-
da, (Jí.-en que por indicios de adulte­
rio con su c oinufl i J i) y na si lo liber­
tada su cuñada, por creerla limpia de 
delito, 

domo siempre, la fantasía popular 
se lia desbordado considerablemente 
en btísca de I03 criminales; y basta 
qde el cuñad i del muerto haya sido 
detenido, para que se afirma por el 
vulgo, coirio cosa cierta, que Eennn-
do ha sido asesinado por su cuñado 
porque le eslcnbtba para casarse con 
Francisca mujer del muerte, con la 
que aseguran que hace muchos años 
que se tmiieiutmt, y que los concu­
ñados pensaban deshacerse igualmen­
te de la hermana del muerto, para que­
dar en plena libertad para vivir juntos. 

No lalla quien achaca la muerte a 
algúi acreedor de Fernando eu veu-
ganza de haber perdido éste todos sus 
bienes y no poder pagar a nadie. 

Todos los que conocían y trataban 
a Fernando, i firman que fuera de esos 
dos (andamentos de opinión uo en­
cuentran otros; ya que éste tenia un 
carácter bondadoso y pacifico que lo 
híicli injfíiiülvo e i uapJü di suscitar 
cuestionas e:i >\ asas ui ri.i.'ores. 

A la hota en que escribimos estas 
11 reas, (>cho <ii.is justos, después de 
hallado t i cadáver) nos participan que 
elJtiitoSQ ha confesado autor dá la 
muí ríe de su cuflidn, y que esta turr/e 
sobre las lá horas se verificarán la re­
constitución de los «hechos», eu la qufi 

el criminal explicará como realizó el 
crimen. 

En efecto, a la hora indicada, se 
personó el juzgado acompañado del 
tímente de la Guardia civil y del fo­
rense, en el sitio en que fué hallado el 
odáver . Eu un mismo coche, iban el 
Jarifo, esposado, y la viuda, suelta. 
Descendió el primero y dio princiDÍo 
ia explicación de como cemitió el cri­
men. Dijo, qje el viernes sobre las 21 
horas y 30 minutos, llegó a la vereda, 
en la que le esperaba su cuñado sen­
tado sobre un montón de tierra; que se 
reunieron y se fueroi por junto a l a 
zanja adelante; que c o m í a unos 150 
metros del paso a nivel le dijo el muer­
to que allí estaban bien y se sentaron 
en un mareen de l a z u i j i ; q'ie él (el 
Jarifo) saca la petaca y dio un cigarro 
a su cuñado; que éste se levantó di­
ciendo que se ma-eaba y dan lo unos 
pasos cojió un fleje dé los muchos que 
hay por allí, arrojados de las bodegas; 
que le dija que se sentara otra vez, y 
que le contestó que estaba desepsrado 
y que pensaba hacer uaa barbiriiad; 
que él (el muerto) no pidía vivir así, 
sin tener trabajo, y con el invierno 
encima, y que se tiraría a un pozo o se 
pondría al piso de un tren; que a la 
luz de la luna le parado que le ama­
gaba con el fleje, y que él saltó al otro 
lado de la zinja seguido de su cuñado; 
que le insaltaba q ia volvieron asal­
tarla pero que cuín lo la saltaba su 
cuñado, recibió una padrada y cayó al 
fondo y entonces él, le arrebató el fleje 
y con él le hiz i lo» cortes q ie tenía 
detrá*, montando sobre sus espaldas. 
Preguntado por el forensí si le hizo 
algo en la cabeza para desfigurarlo, 
contestó q ie nv, paro m puede preci­
sar si al arrebatarla el fleja le pudi 
hacer algo dees i . E i h s respuestas 
demuestra perplejihi c w i i teñid»-
cir verdad; y tiene q le pe . i s a rbq i3 
Contest.1. Se contradiré varías vecesj y 
ért el pensamiento d ; t a l u l c n pre­
sentes está la creencia d¿ qie miente. 
En primer lugar, es i ícrei )le que el 
m u e í b tuviese que resolver un asunto 
de compra de cebada en aquel sitio, 
con otro indíviiuo y que lo citase a él 
para que interviniera sin decirle q-jíert 
era el de la cebada; en 2.", que estan­
do tan cerca de la garita del guarda-
agujas y del paso a nivel, se tiuoierau 
enterado los emplead JS d ; las carrera» 
y de las veces, y de los insultos q ia ól 
dice, A i í t n i s si la t i r i la p i i l n . i l 
muerto cuando le perseguía co i el fls« 
je, debía recibir el rj >lpe p >r d-lute y 
no por detrás com > lo tenli; por otro 
lado Itis heridas cortantes q i : tenía el 
m u e r t l a s tenia atravesadas y no pj< 
dlan estar Hechas estando sobre las es­
paldas y muclio menos ca;i uu flejs 
viejo y curbado como son los qta iuy 
por allí, c-n ido 'tasta la ropa del asa-
suiado leída corle,'. 

De como he arrastra b unos dos 
metros el cadáver tampoco se sacó 
nada en claro. Y e i vis! i d > q i s n > se 
1* lw< 1 \ decl- la verJa I se di •> por ter­
minada la d li > sucia de reoastít•i.iíó'ii 
ds los hechos, que fu.1 pre eiciada 
por la viuda e i esta 1 > imp isi >l > cano 
si se hubiese tratado de alú¡o entraño 
a ella y Insta a la local i la l . Parecíl 
lasiiiiibilízada, y Catado te lo hizo 
notar el juez, contestó forzando la tria-

Sobre las nueve y treinta del do-
mirgo ¿ía 9 del actual, oímos los pri­
meros rumoies, de que detrás de la ca­
silla de Bolsas habían descubierto el 
cadáver de un hombre, con la cabeza 
separada de! tronco. A la primera no­
ticia, nocimos casi importancia; pero 
a mtdida que avanzaba la hora, el ru­
mor temaba consistencia de tal modo 
que nos obligó a ir a enterarnos a un 
.centro oficial. Confirmada la noticia 
por elementos oficiales, partimos para 
el sitio mencionado. En el camino, y 
de la gente que volvía de ver el cadá­
ver, olmos con el disgusto consiguien­
te que el muerto era un buen vecino 
•nuestro, Afoitunadamente para su fa­
milia, pudimos observar que t! cadá­
ver pertenecía a distinto individuo. 

Como a unes 150 metros de! paso 
a rlivel de la citada casilla de Bolsas, 
•y en el centro dé la acequia desagüe 
de las aguas pluviales de la calle 
Toledo, estaba el cadáver de un hom­
bre en decúbito supino. Ei espectácu­
lo que se oírecia a la vista no podía 
ser más terrible. Ennegrecida por ¡os 
efectos del sol canicular ofrecía la Ca­
beza un aspecto deplorable. Desde la 
barbilla para arriba estaba completa­
mente descarnada, al parecer por pe­
rros, cuervos, ratas u otra clase de 
animales carnívoros. El juzgado esta­
ba por aquellos alrededores haciendo 
averiguaciones y buscando huellas. La 
tarimera impresión nuestra fué, la de 
que se trataba de un crimen cometido 
t-n otro lugar, y que el cadáver habla 
sido después trasladado al sitio donde 
se hallaba. Por el médico forense se­
ñor Camacho, nos enteramos que el 
cadáver tiene en la parte trasera del 
Cuello Ires heridas incisas ocasionadas 
a! parecer cotí hacha u otra h erramie i -
ta similar, y una gran contusión pro­
porcionada como con la parle trasi ra 
del hacha, o por martillo o piedra. Co­
mo dato extraño para el señor forense, 
nos explica la ciriuiislaiKÍa de haber 
hallado el cadáver boca obs jo, con la 
cabeza inclinada hacia el lado derecho 
y sin embargo faltándole tambiéi la 
oreja de ese lado. Como a medio me­
tió, de los pies, había una gran costra 

de sangre, por lo que se suponía que 
habla estado sobre aquel lugar la par­
te herida, habiendo avanzado como 
unos dos metros el cadáver, sin saber 
cómo; pues desde dicha costra al sitio 
en q re se tiaUabi después, no habla 
singre; y en el aiti > en que nosotros 
lo encontramos, también habíi muy 
poca; cosa que nt s indujo a suponer 
qie el cri nen se cjmetió en otra paite; 
unido esto a qae creemos que de ha­
ber existido riáa, no hablan da haberla 
tenido dentro de la zinja; y además, 
estando tan cerca la garita del guar-
daagujas y el paso a nivel tan próxi­
mo, y al ser época en que por agradar 
el fresco se esíá faera de las habitacio­
nes fuera de las horas de dormir, altro 
hubieran o i l a estos e nplei I JS d -1 fe­
rrocarril. Por el estad) de deseo-upo-
sicióci en que se hallaba el cai iver, 
suponía el señor Ginncho, que hacía 
más de 40 horas que lo habían matadoi 
y como el día anterior sábado, era pre­
cisamente cuatí lo más personal pasaba 
por allí, por ser cuando vaelvert al 
pueblo los campes! ios, es pxíraíi > que 
desde los carros y hasta a pie no lle­
gase a ver el cadáver ninguno de los 
que por allí pasaron, Pero si no f.ié 
muerto allí ¿dónde estuvo el cadáver 
hasta ser transportado a dicho sitio? 
¿Cómo se condujo? ¿Qué element i se 
utilizó para conduciilu? ¿Por qué lado 
salió del pueblo ai en él sa cometió el 
asesinato? ¿Cómo se le ocurrió dej i rio 
allí al que lo llevaba? ¿Lo conduela a 
otro sitio y la presencia de alguien hi­
zo que lo soltara antes? ¿Ha sido uno 
solo t i criminal? ¿Qué móviles han po> 
dido impulsar al asesino a cometer el 
crimei:? ¿Por qué circunstancia rslaba 
el cadáver a unos dos metros de la 
costra de sangre? ¿Q té clase de anima-
I -s descamado! tanto la cabeza? ¿"ó-
nii) uo liíiDla nad i p -lo j mto a ét.i?,,. 

Estas preguntas y algunas mis, nos 
hicimos ante el cadávvr hasta que a 
las 13 y minutos lH'gó el coche íiiue-
bre pi ra trasladarlo al hospital c m ob­
jeto de que el puebl > pudiera Identifi­
carlo, ya que Insta eaa hora nadie 1 0 
batía reconocido, 

A dicho sitio principió a acudir peí* 
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